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ENSEÑANZA AvicoLA ESPAÑOLA 

Escuela provincial 
de Peritos y Capataces agrícolas 

de Barcelona 

CURSO DE AVICULTURA ' DE 1903 

En los exámenes verificados el día 28 de NIayo 
.. últiUlo a nte el tribunal formado POI- los seño res don 

J-1 e rme negi ldo Gonia, DireLtol- de la Escuela, el 
profesor de la asigna tul-a D , Salvado¡- Castelló y los 
Sres , Vilas y Se lTano, fueron apl-obados) concedién­
do les el Diploma de Avic ul tor, los alum nos s iguicntes : 

D . Juan Cun i Carre ras. 
» César :M in guella Garravall. 
» lnocencio Vil<ls Vallie¡-c. 
» Juan Rulbena Estrany. 
» Pablo Lajarcegui Ve ra, 
» Eduardo So riano Ginel". 
» Joaquín Femández G uille m_ 
}> Miguel Juliá Serrah ima _ 

L os tres primeros obtuvie ron 10 puntos, equiva­
len tes á la calificación de Sob resal iente . 

- --.:.---

N uestra primera estadística avícola 
Por prime ra vez la «Soc iedad Naciona l de Avi­

cultores», que me cabe la honra de p residir, se 
lan za e n la laboriosa tarea de llevar ú cabo una es ­
tadística. 

Se ofrece, pues, la ocasión en la ,que , todos los 
que e n ES¡Jaña vienen dedicándose , como in dus tr ia 
ócomo sport á la Av icultu ra, nos presten su coope­
ración y nos ¡¡porten datos que sirvan de base para 
el es tudio á que aqutlb tiende . 

Sería temerario p¡-esulIl ir q ue todos los que en 
I;ucstro país tienen gallinas pudiesen da r fe de v ida 
y contribuir ú nuestra labor , pero no e l confiar que 
sif)ll iera los que habitualmente Ice n es ta R evista ó 
por 10 me nos los J,627 s usc ri ptores con que hoy 
cuenta o irún nuestros megos y nos dedicarán los 
diez ó quince minutos que puede tomarles el llena r 
la hoja Cjuc se les distribuye co n e l presente núm ero. 

E.spaña es ciertamente el país de las estad íst icas 
negativas, esto es : eJe las que menos e nseña n, pues 
se suelen hacer sin ele mentos } atropelladamentl: y 

rr¡ra vez brlJo la dirección de persona l competente YI 
sobre tocio) lo suficie ntemente en tus i<lsta ú intere­
sado e n el asu nto para llevarla á un pro\'cchoso 

término. 
En la estadística avícola que practic~l1nos, la cosa 

es d iferente, pues no siendo cosa oficia l ni obligato­
]'ia) esto es: siendo labor que emp]'endClllOs espo n­
timea y desinteresadame nte los que hemos hecho 
del progreso avícola nuestra misión} quizás más mo­
destamente n uest ro si mpl e tI-abajo, hay po r nuestra 
par te un entusias mo y un interés que no puede habe r 
e n los que sin afic iones las llevan ú cabo pOI' pura 
obligación _ 

Fácilm ente se co mpre ndel"it el calo r co n que em­
prendemos el trabajo, si se obse rva "que esa ~sta­

dística debe r evelarnos el estado actual de la mo­
denla av icu ltura española} na ya de la producción 
avícola nac:ional, pues eso, si bien lo desea ríamos 
s i posible fuera, ,~e r ía ya pedir peras al olm o . Ea 
proyectada es tadís tica va I pues, á revelamos cuan­
tos y quienes so n los que, estando dent ro del pro­
gresi\'o movimiento avícola español, hálJa nse dis­
pues tos á secunda rlo au n s in llevar sus entusiasmos 
al ex tremo de adquidr comp rom isos, afiliúndose ú 
la Sociedad que lo ha proillO\'ido . 

POI- la estad ística vamos á sabe r e l contingente de 
gallin as que tienen destinadas á la proelucciúh de 
huevos y á la reproducción; la importa ncia de las 
explotaciones razonadas hoy existen tes en Esp;,¡:ña ; 
el medio de reproducción que emplean y los apara­
tos que mejores resultados les han dado; las razas 
españolas y exót icas, quc son ya objeto de especial 
cu ltivo en nuestras diversas reg iones j el número de 
pe rsonas hoy empleadas e n las labores propias ele 
la in dustria avícola y has ta la extensión de tierras 
que se le des tinan; los c ultivos que e n e llas se 

llevan ú cabo y la al imen tac ión á que se tiene 
sometidas las gallin as. 

Por la estadística proyectada podremos aún saber 
hasta la producc ión anual de los que hoy vienen de ­
elicftndose á la avicultu]-a in d.us tri al y deportiva , y sq 
hará patente el inc¡-emento que aquéllas han vertido 
tomando . 

ES .un, t rabajo ha,gta pa t¡-iótico el q ue v.aJl ha,cerse} 
y siendo tal , es de espe rar no ha de faltarnos el 
apoyo de todas las personas de buen sent il- que pien­
sen que con sólo dar se e l tI-abajo de.. prestal-nos su 
auxi lio por brevc rato, nos perm itirán llevarlo acle-
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¡ante j es más: á ell os se deberá el éxito y no á la 
Sociedad o rgani zado ra , pues sin e llos nada podría­
mos hacer. 

S i de los 1,627 abonados que en el corriente año 
están de alta en nuestras listas, respondieran sólo la 
mitad) tenemos la segurid ad de que al hacer públi_ 
cos los res ultad os , asombraría la cirra de lo q ue se 
ha dado cnllalllar nuestra exígu a producción avícola . 

Es muy cic¡-to que con ell o y au n respo ndiendo 
toci os los que debieron acudir á nu estro llam a mien­
to, la estéldística te ndrá que se r incompleta J pues 
se rán a lg unos centena res los que no llegarán á tener 
noticia de ella. Pero del mal al menos: desconocere­
Ill OS la producción de aqutllos, pero sab remos la de 
los de casa y esto ha de se ," muy grato panl nuestra 
asociación} cuyo fin es principal mente e l de fomen­
tar la indu slr ia y e l sport avíco la por med io de la 
propaganda y la perfecta unión de los que á ellas se 
dedican. 

El res ultado de la estadíst ica, po r poco que se 
nos ayude} ha de sel- el arma con la que apoya remos 
la demanda de eficaz protección que de continuo y á 
Dios g rac ias, sin vernos desatendidos, venimos ha­
ciendo á nu est ros gobernanfes j ha de ser la demos­
tración de las teorías que hemos venido sustentando, 
res plandecie ndo ú la luz del día y en el terreno prác­
ti co, y pa ra ell o ¿qué se os pide? que cada uno nos 
apo rte un s imple g rano de a rena , con el que le,-an­
tan;mos nuestro modesto edificio. 

La época no puede se r más opo rtuna , los co rra­
les } pa lomares y coneja res hálla nse ,-cpletos de c rías 
ye n el mejor mo me nto del año; haya pues un poco 
de buena voluntad y e l éxito es tá asegurado; no se 
desprecie nuest¡-a ex hortac ión y respóndase el nues­
tru llamami en to. 

¿Habre mos sido oídos? .. Dios lo ha ga ... 

SALVADOR CASTE LL6 

- - ----.:.- - - ---

A NUES TROS SUSCRIPT ORl!:S 

Primer sorteo 
de aves y animales de cor ral organizado por «La Avi­

cultura Práctica » , á favo r de sus suscriptores y 
correspondientes al primer semestre de 1903. 

CONDICION ES 

l. A Sólo tienen derecho á tomar parte e n es te 
so r teo, los señores socios de la «Nacional de Avicul­
to res» y los s uscripto res co rr ientes de pago. 

L os qu e se ha lle n aún e n descub ierto , no podrán 
reti,-a r el lote que le haya co r respond ido bas ta ha­
berlo efectuado; en la inteligencia que s i no lo han 
hecho antes de terminar e l año} perderán e l de­
recho á reclamarlo . 

2 • .1 Con el presente núm ero y en la prim era pá­
gina de anuncios en bla nco , se inse r ta un cupón nu­
me rado que el s uscriptor agraciado deberá recorta r 
y e nviar á la Administración de l periód ico en cuanto 

tenga co nocimie nto de los números premiados, que se 
hará n públicos e n el número cOlTespond iente al mes 
de Juli o. 

3 . .1 E l sorteo se ver ifica rá el día 15 de Julio, y 
comp re nderá 1,627 núm eros, esto es, el de s uscr ip­
tores de pago con que cuenta el periódico en eSle 

momento. 
4. 4 L os gastos de transportes de los lotes seriln 

costeados por los <lg raciaclos} siendo de cuenta del 
periódico el e mbalaje y gastos hasta coloca rlos sobre 
v<1gón e n Barcelona . 

S.a Los lotes correspondientes a l pr ime r sor teo 

se rán los tres s igu ientes : 
Lote n.o l. Un gallo y dos gall inas de una de las 

s iguientes nlZ<1S á elecció n del agraciado : Castellana , 
Prat ó FaverolJes. 

L ote n.o 2. Una pareja de palomas} á elegir e ntr e 
las siguientes "azas: t..'lensajeras belgas} Colipavos , 
Mongines ó Bu chonas españolas . 

Lote n. o 3. A elegir entre un a pareja de co nejos 
gigantes de Flandes, una de ocas de 1'olosa ó una de 

patos de Rouen. 
6. n No será admitido ningún Cupón que no lleve 

e l sellu de la «Sociedad Nacional de Av icul tol-es». 
El Administra dor, 

D O,'I INGO M ASSUET . 

---'.'---

CONGRESO INTERN¡\CION~lL 
DE AV ICULTURA Y COLOMBOFILlA DE MADRID 

M AYO DE 1 902 

Publicación de las ~Iemorias y Trabajos presentados 
y admitidos por el Congreso 

(TEI~' EltA ME~IOIUA) 

INFLUENCI A DEL AGUA EN L A ALI MENTACI ÓN 

por Ah .. OCTA\' I O SO' EPENS 

T esorero de la Federación Nacional de las sociedades avlcolas 
de Bé lgica y Presidente de la Sociedad « II etneehof» 

La influencia del agua en la alimentación es ta l, 
que llamo sobre la misma la atención del Cong reso 
para que s irva de estí mulo á los cr iado res y no de­
jen de vig ilar la cal idad y salub l-idad de aq ué la e n 
bien de la hi g iene de sus crías . 

E s cosa ad mitida que todo sé r orgú lli co hállase 
(a rmado por un conj un to de partes he terogt neas sóli­
das y líquidas muy varias y cuyos principa les ele­
me ntos son el oxígeno, e l hid rógeno ) el ca rbono y 
el ázoe, ya co mbinados en tre sí , ya con o tros princi­
pios accidentales en proporciones adecuadas á a l 

naturaleza de cada órga no. 
La masa acuosa es en gene ral muy considerable , y 

á su pI-esencia se debe principalmente q ue e n los 
animales predominen las formas redondeadas, así 
co mO á los tejidos o rgán icos las propiedades fí s icas 

que los caracteri zan. 
En efecto: por el s imple hecho de la desecació n} 

se ve el cadáve r de un animal cambiar de aspecto, y 
ya e n ese estado d,e momificación se ve que no pr e-
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senta fo nn:ls de te rminadas como na sean las del 
esqueleto só li do aun excita nte. 

E sos ca mbios no deben sor p rendern os s i conside­
ra mos qu e has ta hay ~lIlil1l a l es q ue ll egan á tener 
p]'óxima me nte ocho oc tavas pa rtes de su peso e n 
ag ua, llevando e n diso luc ión c\ i\"ersos p r inc ipios in­
med iatos y hasta c iertos co mpues tos ino rgánicos . 

Esos líq uidos há lla nse contenidos en c;w idades 
más ó menos g ra ndes circun sc r ip tas P O]' masas sóli­
das q ue les s irve n á mane ra de recipie nte , co mo p O I' 

ejem pl o, los riñones , los vasosquil ífo ros ) e tc" ctc. ) 
ó bien en la mis ma substa nc ia de las partes sólidas J 

esto es : e n la com pos ición de las mi smas células qu e 
la fo rma n, 

Es {l la presencia del agua, as í dis tribuída, q ue la 
mayor pa lote de los teji dos orgáni cos d t ben las pro­
piedades fís icas necesa ,'ias al c um plimiento de las 
funcio nes q ue les son pecul ia ,'es:. 

J~s) pues, muy fáe il co mpre nde ,' la im portancia de l 
papel q ue e l agua debe rep resen ta ]' e n la economía 
animal , pues s u presencia es ha s ta en cie r ta ca ntidad 
indis pensable {t la v ida, y po r esto és ta cesa e n todos 
los se res orgán icos por erecto de la desecación ll e­
vada más ó menos adelante , 

A consec uencia de las fun ciones o rgánicas, se es ­
tab lece, pues , un a eliminació n cons tante de agua, 
pa rte por desecación, pa rte por e liminac ión direc ta 
y pa r te po r la respirac ión. 

P a ra devolver, pues) al o rganismo las partes co ns­
tituy'entes que le so n propi as , es prec iso· res ti tuirle 
la cantidad de agua éli min ada po r los procesos fi s io­
IiJgicos, y eseo se logra po r medio de las bebidas 
q ue ll egan á los ó rganos , parte pOI' a bso rción, pa rte 
por as imilac ión. 

Es po r lo ta nto , cosa muy impor tante qu e el agua 
de las b ebidas sea ta n salubre y asimila ble co mo sea: 
posible , a l objeto de qu e ma ntenga a l a nima l en un 
es tádo e l m ás propic io á s u salud, y no son necesa­
r ios g ra ndes conocimientos microbiológicos pa]+a 
co mp render los pelig ros á que p uede arrojar el ag ua 
vici ada que lle \"a al o rganismo el ge rm en de nume ro­
sas e nfe rmedades . 

De a hí que el abrevadero sea el punto donde el 
c r iado r debe tene r s iempre fij a la mirada pa ra evita r 
qu e se p ropaguen ó contra igan c ie rtos males en 
el co rra l. 

O CTA V IO SCH EPEi\S . 

Rebaño de Brahmas armiñados 

Cría de polluelos sin madre 
En e l c:l pf tul o a nte ri o r deja mos al pollue lo naci­

do, y c ual sé ]' débil é in s ig nifi ca nte , necesitado de 
los mayores c uidados pa ra no pe rece r e n este píca ro 

~n undo, e n el q ue entró piando y tiritand o de fr ío . 
Nacido bajo la clueca , cobíj;\se el p olluelo en el 

pl um ón de s u regazo c ua ndo siente neces idad de 
calo,', pe,'o p¡'i vado de aq uéll a, como lo es tá el hu ér­
fa no nacido e n el cajón de una inc ubado ra , req uie re 
los mayores cuidados por pa rte ele la pe rsona en­
ca rgad a de cria rlo . 

Dos so n los puntos e n que de be concentra r Su 

atención e l av icu lto r e ntendido, ;'\ s ;:¡ be l' : el calor y 
la afimellLaúóll , 

Fue ,'a el poll uf:lo ele ! secade ro de la incubado ra, 
trasl{¡e1ase á un s itio resgua rdado, donde recibe el ca-
101' a rti fic ia l necesario j loca l caldeado por un med io 
c ua lq uiera, pe ro s ie ndo e l mejo r el agua ca lie nte 
que, á la pa r que ma ntie ne el ambiente á una te mpe­
ra tura ag rada ble , no seca el a ire, y la ,'es pirac}ón 
se efectúa li bre mente . De ahí la denom inación de 
lúrh'o-lIIadre á esas cajas des tin ad as á la cría de po­
llue los, s in las cu a les , s i bien puede llevarse la cría 
á bue n té rmin o , se req uie ,'e n mayores cuidados y se 
salvan los pequeñuelos con mayo res riesgos . 

L a rgo se ría d'ar aquí la desc r ipción de los innu­
me rables s is temas de hiclI'o-m ad res , ideados has ta 
nues tros días , S i num e r osos ha n s ido los que se 
las ha n dado de in ventores de máq uinas de incuba­
ció n , infinitos so mos los que he mos te nido la pre­
tensión de ha ber ideado algo más nu e"o y útil qu e lo 
ya conocido e n cua nto á hidro-mad res , Y a l decir 
lumos , ya co mpr ende rán nuest ros be névolos lec­
to res que ta mbién tene mos nu es tr o. poquillo de 
prete ns iones ideando a lgo nuevo ) á lo que d imos 
el nombre de «Hidro-madre s is tema Castell ó ». 
Como puede s uponerse , sólo de nues tro s istema 
ha bla remos , pues esc rito e s to pa ra utilidad de 
nuestros rec to res, clar o está q ue , más que ocupa r 
s u a tención e n desuibirles c ua ntos s iste mas de ma­

dres a r tificia les hoy se conocen, debe mos llevarl os á 
un te rn:! no práctico y en seña rles lo q ue considere­
mos más útil j y como acosados por la s de ficiene ias 
de cier tos s is te mas , y aun de los más conoc.idos y 
gene ralizados en nuest ro país , es tu dia mos el caso y 
dimos con un a pa ra to del qu e obte ne mos y obtienen 
cuantos lo poseen y lo han probado , magníficos ren­
dimi entos , no será de extra ña r dediqu e mos á és te 
toda nuestra a tenci ón . Y pa ra q ue mejor pueda com­
prenderse su mecani smo, helo aquí d~suito en bre­
ves líneas . 
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La base del sistema la hallal-án nuestros lectores 
en nuestra fi rme convicción de que el polluelo debe 
hallarse rodeado de ca10l- 1 no bastálldole el sentirlo 
de arriba abajo ó de abajo arriba) y á ese objeto 
ideamos un rceiilto cubierto de cristales á maner a ele 
un pequeño chassis 1 cOrno los que se usan para los 
semillel-os de ciertas plantas, bajo el cual se han dis­
puesto dos depósitos de agua caliente 1 comunicados 
por un gnleso tubo que va de arriba abajo por el 
centro de las dos calclel-~Is 1 y por cuyo interiol' des­
ciende el homillo de carbón vegetal con que se sos­
tiene el calor del aparato . Sepa ra <lInbos depósitos 
un espacio de unos 20 á 25 centímetros de alto 1 cu­
yas salidas hacia el cltassis se cierran ó mcjo l+ tapan 
con unas cortinillas de franela, de un color vistoso y 
poco manchadizo, quedando así los pollos bajo un 
abrigo seguro, y con la libertad de tener más ó m(­
nos calOl', segllll permanezcan en el aparato, entre 
depósitos, ó en los ch.assis laterales del mismo. Con­
tiguos á estos últimos, solemos d isponer un inver­
nadero ó c ierre de cl-istales y un pequeño panj ue 
cubierto de alambrera, cuyo objeto es respectiva­
mente el de proteger á los polluelos en días fríos ó 
de tormenta, y perm itirles salgan á tomar el so l 
cU:\I1do el tiempo convida, El grabado que se publica 
en la secció n de anuncios da idea del aparato, y 
dándolo ya por conocido, vamos ahora á ver los 
tratos que en él damos á los infelices huerfanillos . 

Recíbdos la hidro-madre á las yeinticuat ro horas, 
cuando apenas han comido, y allí debe empezar á 

dá rseles buena y apl-opiada alimentación, que el 
pr imer día se compondrá únicamente de algunas mi­
gas de pan rayado mezcladas en huevos duros y tri­
turados¡ y ensalada, ración que debe:-á sostene"se 
du rante algunas semanas, después de las cuales se 
les dará ha ri na de maíz ó cebada adic ionada de san­
gre cocida, ca rne desmenuzada ó bien alguna subs­
tancia aperitiva y que ) al propio tiempo, contr ibuya 
á desalTollar la osamenta de l polluelo y le facilite la 
salida de la pluma, mO mento preciso de su prime ra 
crisis; substa ncias que, como el rosfato de cal, por 
ejemplo, ó los específicos prepa rados con aCJuel ob­
jeto) son casi de todo punto necesarios cua ndo se 
trata de crial- buenos pollos, E l todo se amasa,'á 
en agua y leche en panes iguales, ó bien suero pro­
cedente de leche cuajada ó desnatada, con lo cual se 
logra una masa pastosa y de muy fácil digestión] 
co nstituyendo ello el1'égimen aliment icio y cotidiano 
de los polluelos hasta los t res meses . 

La ~l ist r ibllcjó ll de comicia se had á horas fijas ó 
sea cada tres horas . y se dará la suficiente p,lra q ue 
los polluelos puedan saciarse en media hora, no 
quedando después nada e n el comedero j pues así se 
logra que no se empachen, y cuando á las tres hOr:1S 
se les vuel\'e ú dar, la digestión de la ración ante­
r ior está cas i te r minada. El agua se darú tibia para 
evitar que los polluelos la IJeban fr ía, y especial­
men te PO I- las mañanas, sorocados ele l calor de la 
hidro-madre. Para mejor evitarlo) po'· la noche se 

quitarán los bebedores del aparato, precaución que 
prevendrá por la mañana todo descuido. 

Así la comida como las bebidas se darán] no en 
platos do nde los polluelos puedan pisoteadas ó ve,'­
terlas, sino en u tensilios ap ropifidos como los que 
>-a conocen nuestros lectores bajo el nombre d 
bebede ,'os higiénicos . 

Es un error supone l' que e l polluelo debe tener 
mucho calo r en la hidro-madre, pues le basta una 
tempe ratura de 15 á 20 grados , que aumenta por las 
noches á causa ele esta r cerrada su salida y acumu­
larse el calor desarrollado por los mismos poll uelos . 

Se conoce cuando el calor es excesivo porque los 
polluelos ent,'eabrell el pico) respi ran fuerte y se 
alejan del foco principal del calOl-, man ifestando la 
sensación de l frío con su reite,'ado piar, y porque se 
:lpelotonan en los rincones, ap lastándose unos á 
otros, hasta el punto de q ue! un descu idu puede 
ocasiona,' la muerte de docenas de poll uelos que no 
perecen de otro mal que de fria . Debe adve rtirse, 
sin elllba '-go, que el apelotonamiento puede recono­
cer o tras causas, y son, entre ellas, el estado anó­
malo del polluelo que, aun con suficiente calor e n la 
hid ro-mad re] siente frío ó la asfixia que les produce 
t:1 acaloramiento del plumón de ciertos aparatos, 
comple tamente innecesario, á l~ u estro entender) el 
cual les sofoca, y cuando se sienten mor ir, se aprie­
tan instintivamente unos cont,'a ot¡-os, Por esto lo 
SUp ,'iOlimos por completo en nuestro s istema de 
hidro-madres j y dada la forma en que se distribuye ' 
el calor que rodea por completo al poll uelo, éste se 
muestra pe r fectamente á gusto, bastando acercarse 
por la noche al aparato y mil-a,- por las ventan illas 
latendes para convencerse, al ver los polluelos ten­
didos á distancia unos de otros, el ojo vivo y el oído 
atento al menor ruido . Tales son los síntomas de 
sa lud en el polluelo, y sólo cua ndo los presentan 
puede uno asegu ra r que no co n en peligro . 

Veamos ahora e1lllanejo del aparato e n cuestió n, 
que, como hemos dicho, se calienta con carbón ve­
getfd , descendido por el tubo vertical que at rav it:.se 
sus calderas . 

Emplazado el aparato en sitio bien soleado y res­
guardado de l viento Norte, bajo un cobertizo que 
sin pr ivarle del todo el sol , amortigüe sus efectos y 
le proteja algllll tanto de la ll uvia, 10 cual se logra 
con brezo no muy espeso, se llena n las calderas 
de agua hirviendo, preyia introducción de 40 á 50 

lit ros de agua fría, y se deja sub ir y luego bajar el 
termómet ro hasta 25° cen tígrados. E ntonces el 
momento }J,'eciso en qlH! se lleva rán á él los pollue­
los, habiéndose tenido la precaución ele cllb r i,' las 
tab las del fondo de la caja Ó clulssis¡ CO Il paja menu­
da que escarva rán los polluelos, á la pa r que se 
evitará ensucien las taLlas con e l excremento)' fac i­
lita,-á la limpieza diaria del aparato. 

Si los fr íos invernales hacen desccnde,' el termóme­
tro, lo que no ocurrirá nunca antes de las ocho ó diez 
horas ele baber tenido fuego, se le po nd¡'á el homi lJo 
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á las seis de la mañana) una vez dUI-a n te el día y á 
las n uc,"c de la noche; pero si el frío no es muy in­
tenso y los polluelos tienen más de quince días, bas­
tará ponerles fuego por la mañana y por la noche, y 

en primave ra y verano só lo POI" la noche 1 á excep­
ción de los ocho ó diez p ,-imeros J í,IS 1 en q ue será 
preciso darles calor dos veces. 

El ai,'c r el sol son indispensables al polluelo e n 
¡m-jemo y pr imavera, pero en verallo este últi mo le 
es muy perj udic ia l t como no lo rec iba a l través de l 

ros:., respeta, dejando que los sabo ree aq uélla ? . . 
¿No la enco ntráis tan pronto e n un lado como en 
otro, pegando á veces rápidas carreras para obl iga ." 
á los polluelos á que la sigan ? . . Pues bien: ese es 
el eje rcicio que sabe les conv iene por natu ral ins­
ti nto, y se lo procu ra t ll aquell a fo r ma. 

El avicultor ó aficionado enttndido lo imitirá tam­
bién, acercá ndose á menudo á la hidro-madre y 
tirando á los peq ueñuelos un g usanillo, recogido al 
intento, del q ue a l p,-incipio no ha rán ningú n caso l 

E L CAPITAN REYNAUD, DEL EJ I~RCITO FRANCÉS 

EN SUS EX PERIENCIAS DE COLOMBOFIU:\ MARiT IMA 

brezo, cuya colocación hemos recomendado. Para 
p rocurarles, pues, su acción en invie rno, se les de­
jará salir al a ire libre á eso de las nueve de la ma­
ñana, cuando estando el sol alto haya calen tado 
algún tanto el ambiente, y se les hará entra r sobre 
las tres de la tarde. S i e l día se p resenta malo ó 

muy fr ío, sólo podrá n salir al im·emáculo contiguo 
al chassis; pero esas sal idas sólo se pe rmiti¡-f¡n des­
pués del segundo día de estar en la h idro-madre, y 
cuando se vea á los polluelos dotados de suficiente 
agil idad para poder co r re,- y moverse en mayor 
espacio. 

El ejer cicio es un (acto,- s iempre reconocido del 
desar rollo corporal, y los polluelos deben hacerlo 
con frecuencia , por lo menos dos ú tres veces al día, 
dura nte media ho ra_ Ya he mos dicho que la inc u­
bación y cl"Ía art ificial no es otra cosa que un reme_ 
do de la natural , debido al ingenio y espí r itu obser­
vador del homb re; pues bien : examinad lo que hace 
la clueca co n sus peq ueñuelos, y ve réis el por q ué de 
la recomendación que acabamos de hace!". ¿ No la 
véis llevando su p ro le de aquí para allá en btlsca de 
la rvas , in sectos ó gusa ni llos, que, cua l madre al11o-

pero al poco ra to UIlO de ellos, téd vez ti más ·osHdo, 

se le aCf"rc<l.rá cautelosamente, y a l trat<i l' de coger­
lo, llama rá la atención de su vecino que, celoso del 
j uguete hallado po .+ su compañero, querrá quitá¡·­
selo. Asiéndolo po,· e l lado opuesto del pri me .-o, 
tirará de él, y a l no ta ." ot.-os la r iña, i rún á separar­
les, y dest.-ozil ndo lo á su vez, '·oto ya en pedazos, 
y tragado algu no po r los q ue primc.·o lo cogie ron , 
es ,·econocido como ma nja ." bueno, yo lvc rá n á la 

ca'-ga para pilla ." ot.·o, al tiempo que los más ágiles , 
co rr iendo de aquí para allá seguidos de tres ó 
cua tro a mb iciosos que) como algunos pol íti cos, si­
gue n siempre a l que tie ne el tu r rón por si cae a lgo y 
ellos pueden recogerlo, o r iginar{\Il así una de ¡das y 
venidas, ca lTcraS l tu mbos)' tropezones. El avicultor 
avivará e l mov imiento con nuevos gusan illos ti .·ados 
con tino y oportunidad cuando note que se apacigua 
la gente, logrando as í mantenc¡- el pequeño ejé rcito 
en un co ntinuo movimiento du ra nte un cuarto ó media 
hora, después de la c ua l les echará un buen puñado 
de gusanos ó pedacitos de carne tri turada, que bie n 
puede substituirles, al objeto de que todos se satis­
faga n y se echen luego á descansar hasta la próxima 
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seSlQ1l de esa g i mnasia, tan conven ien te como á 
nuestro ente nd er de todo punto necesaria. A peS~H 
de los mayores cuidados 1 son muchas las veces que 
pasando un mal a ire , pel'eeen la mayO!' parte de po­
lluelos de una misma 
pol lada . Es muy di­
fíci l precisa,' las ca u­
sas que motiva n esta 
mon alidad, q ue hasta 
se eleva á un 60 y 70 
por 100 1 pero la ob­
sen'ación nos ha en­
señado que casi tocio 
pr oviene ó de un des­
c uido que ha o r igina­
do un c nf,'iam ie nto ó 

un poco de aceite . Inter io rmente se podrá dar agua 
con algunos granos de bismuto, y sobre tocio se 
tenclní. bien limpia la' hidro-madre, que se desin­
fectará ~¡\ notar las primeras defunciones. 

Cuando el polluelo 

exceso de ca lor en el 
apa rato; del poco 
acie r to en la comida y 
bebida j de falta de 
fa c ili dad e n digerir a l 
p ,"in cipio el resto de 
yema q u e a un l es 
queda en el \·ientre, 
y finalmente, y como 
Ulla de las principales, 
la dificu ltad en efec­
t uar el ca mbio de l pl u­
món por las ve rdade­
ras plumas, crisis que 
p;\sa el polluelo e ntre 
los quince y tre¡n-

UN nt;EN GALLO LA F LEC H E 

alca nza los cuarenta 
días , tiene ya mucho 
ganado, pe ro hasta los 
tres meses no se le 
puede da r como segu­
ro . En la hidro-madre 
pennanecerán sobre 
unos dos meses y des­
pués pasan'lIl á un de­
pa rtamento especial 
de crías del año , do n­
de se escoge rán y se­
leccionadll1, empe­
zando la a limentación 
económica con los q ue 
ti e ba n co nse r varse 
co mo rep rod ucto res y 
siguiendo con el régi­
me n de harina de ce­
bada ó ma íz y leche 
cua nd o se les desti­
na al. ceba miento en 
el mismo año. Esto 
es lo que la expe­
ri encia nos ha venido 

(Dd Tratado de AJ,iCIIlfura, de E. Voitel1icr ) enseña ndo} y crean 

ta días, y que si no 
tiene fue rzas pa,"a ,"esistirla, les mata sie mpre. 

O tra C:lusa de mortalidad es la dia rrea, que si 
bien depende de ulla de las que an tes hemos mencio­
nado, agrava co nsiderableme nte él l\\a1. Cua ndo el 
poll uelo tiene diarrea, el exc remento es líquido, 
blanco y pest ilente, y acumulilll dose y secándose ú 

veces e ntre las plumas de la baja CO I ~l, llegan á for­
ma r unas "bolas de porque r ía t tlll g randes, que obs­
truyendo el ano, acaba n por precipitar al animali to 
y le p roducen inemisiblemente la lTlu ene . Para 
li brarle de este último percance} se lava r{ul cuidado­
sa mente con agua tibia las pelotas de excreme nto, 
procurando no intentar a rrancarlas e n seco, y luego 
se humedec~rá la parte propensa ú de tcne," aqutl con 

I1tJ est ros buenos lec­
tores que algunos 

años de práctica aleccionan mucho . 
Como todos, hemos sido víctimas de la inexperien­

cia y de la falta de práctica, pero hoy que hemos 
10grHdo vencer las dificultades que aquéllas nos crea­
r on } somos de los más fervien tes defe nso res de la 
cría s in madre} salvo cuando se trata de una pequeña 
explotac ión y de raZ:lS exóticas c uyas p,· imeras crías 
deLan se]" ten idas en ple na libertad por r:l zo ncs de 
que habiendo sido engend radas po r sus padres en 
ple no período de aclimatación, deban somete rse a l 
r égimen natu ral. 

E n cua nto it la producción en g ran escala , la in c u~ 

bación y cría :lrtificial la co nsideramos indispen­
sable. 

OC:l.S de Tolo ~:l. 
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CACAREOS 

LA POULE AU POT 

lLa g:lllin:l ~n el puchero) 

E l Ministro de Agricultu ra, Excmo. Sr. D. J osé 
Canalejas, en el brindis que pronunció después del 
ba nquete ofrecido á los delegados oficiales ext ran­
jeros y á los individuos del Com ité ejecutivo de la 
Exposición Inte rnacional de }\,'icultu ra reunidos en 
aquella ocasió n en .i~ .. Iadrid) banquete servido en el 
anchuroso comedor del ex Real Palacio de la Mon­
doa, ensalzó la labor de los avicultores que podían 
contribuir á que e n bre\-e se realizara su sueño 
dorado, que era el del gran rey Enrique IV de Fran­
cia que deseaba la poule au poi para todos sus 
súbditos. 

La frase del gran monarca bearnés es universal­
mente conocida, y en todo tiempo ha dado lugar á 
que la gente de ingenio sacara partido de ella en 
múltiples ocasiones. 

Cuéntase, en efecto, que después de las guerras 
cidles que llevaron á Enrique IV al trono de Fran­
cia, después de abraza," el catolicismo, condición que 
se le impuso y que le hizo exclama," «París bien 
yale una misa», tuvo también aquella famosa frase en 
la que sintetizaba todas sus aspiraciones y su gran 
amor al pueblo y á las clases menesterosas, « Quiero 
que todos los pobres de mi r eino puedan poner 
gallina en el puchero (la poule au po!) todos los 
domingos. 

La poule au poi, como hemos dicho, ha sido comen­
tada por muchos hombres de o riginal ingenio, yen 
muchísimas ocasiones la sacaron á relucir. 

De Banal en uno de sus escritos comentaba los 
di\Cersos modos con que hoy se acude al SOcorro del 
menesteroso y dijo: «Cuando en la sociedad europea 
110 había ni comercio ni dine ro, la beneficencia 
soñaba en dar al pobre la joule au jo/} y hoy que 
las naciones están r epletas de d inero, que sus escua­
dras cubren los mares y sus prod uctos los mer­
cados} la fi lantropía le da ... la sopa ecoJlómú;a. 

Edmond ~bont a ludiendo á las corrientes demo­
cráticas de s\,s tiempos, hoy más que nunca en evi­
dencia y sati ri zando la revolución de an-iba á a1Jajo 
en beneficio del proletariado, decía «en fin la joule 
all po! de Enrique 1 V va á se'- un hecho, y lo será al 
exU-emo de que aquellos ú quienes no les g uste la 

galEna hervida, podrán cambi~l d a por UH capóll 
asado» . 

En ocasión de que e l lvrinist ro fra ncés M. Ca= 
lonne subió extraordinariamente los impuestos} pro'" 
metiendo al propio tiempo el bienestar al país} 
Desmoulins le dedicó los siguientes Yersos. 

Calon fai! la cltallem/te 
Et 1tOUS prome! la poule au pot ,' 
Mais il demallde doble impól. 

Or} comment profiler d'1t1t presell! ltipocrite, 
Qlla1ld chacull, pOllr paJ1er, a venda sa marJláte? . . 

(Calan hace el mogigato)' nos promete la poule 
att poi} mas nos pide doble impuesto. ¿ Cómo hacer 
pues caso á semejante hipócrita} cuando pa,-a pagar 
cada uno habrá tenido que vender su puchero? .. ) 

Cuando Luis XVI subió al trOno 1 un entusiasta 
fijó á la base del monumento á Enrique IV} situado 
sobre el P uente Nuevo de París} un escrito e n gran­
des letras diciendu « Resurrexit». Mas al siguiente 
día un chusco escribió e n el cartel el siguiente díc­
tico. 

Resurrexil/ j/apro1tve fort ce mol 
Alais pour J' croire il fati! la poule au poi 

(Resur rexit ; apruebo la frase, pe ro para creer 
en ella) falta la gallina e n el puchero) . 

E n fin )' para te,"minar la serie de ch istes y sátiras 
con que los autores y los guasones a lu dieron á la 

gran frase de Enrique IV 1 añadil"enlos que según 
cuenta la historia, poco tiempo después se popularizó 
en Francia la siguiente cuartilla. 

En jiu. la jou.le att poi sera done bien tol mt~-e 
-Oll do!1 du 1JloillS le presumer 

Car depms deux ce1!ts allS qu'on 1I01tS l'avait propuse 
Oll n/a cessé de la plulller 

( Por fin vaolOS á tene'" gallina en el puchero) y 
cabe al menos esperado así) p ues desde hace dos­
cientos años que nos fué pl-ometiclo no ban dejado 

nunca de desplumada) . 
Muy oportuno anduvo pues el activo y demócrata 

Ministro al recordar la fnl se) y tenemos la seguridad 
de que dados sus ideales, sentía 10 que afirmaba con 
iguales entusiasmos que su primi tivo auto!". 

Cierta me nte á ello debiera tende r la ob l-a de nues­
ros gobie rn os y ojalá lo que no pudieron ver Enri­
que I V y Luis XVI lo viel-a en su ,"ei nado D. Alron­

so XIl r. 
Quié ranlo primeramente los gobiernos} que por él 

tenemos la seguridad de que no ha de quedar; y 
como en algo deuemos contribuir los ayicultores, no 
le quepa duda á D. José Canalejas, que tan oportu­
namente recordó la rrase, de que PO," nuestra parte 
tampoco ha de perderse_ 

G,\LLO AM'GO. 

- - - .:.---
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AMENIDADES 
Las mensajeras de la primavera 

Cada año en los p¡-imeros (lías de Ab r il vemos el 
cielo cruzado por rápidas flecbas que pasan y repa­
san lanzando un grito agudo y agradable á la vez, y 
que p::trecen mecerse en el aire COmo otras tantas na­
vecillas: i las golondrinas han llegado ! 

Lo primero que hace al llegar el trashumante pá­
jaro, es buscar su acostumbrado alojamiento, su nido 
del año anterior, r eparado s i está deteriorado ó re­
construirlo si está destruído . 

Este nido, que la golond rina construye tan inge­
nioSéllllente y al cual permanece tan fie l , se ve obli­
gada á defenderlo de multitud de malhechores é in­
tru sos. 

Ved aquel corpulento gorrión que anida en horca­
jadura de dos ramas, expuesto á todas las intempe­
,-¡es 1 al sol , al vie nto y á la lIm-ia j no es bastante 
industr ioso para constru irse mejor habitación; pel-o 
un mal pensamiento gel-mina en su cabeza j tiene e l 
pico robusto, es el más fuerte. ¿Si con e l mayor des­
pa rpajo desalojaba á s u vecina, la golondrina? Para 
facilitar el buen éxito de su expoliación, va á buscar 
un camarada tan poco escn'l)l!loso como él y ambos 
espían el momento e n que queda sol::1. la madre con 
los pequeñuelos. Se precipitan directamente a l am­
bicionado nido, se cuelan por la estrecha abertura, 
rompen las tiernas cabec itas 1 á pesar de los deses­
perados lamentos de la madre, y hacen caer sobre 
la desd ichada tal lluvia de picotazos, que no tiene 
más remedio que abandona r el campo de batalla, 
totalmente ensangr en tada. 

_Mientras tanto, regl-esa la golondrina padre, con 
el buche lleno de insectos. i Cuál es su sorpresa a l 
enco ntrar, en vez de las minúscu las cabecitas de su 
prole, la burlona y odiosa cabeza del gOlTión, cuyo 
agudo pico cierra la entrada (;omo cañón puesto en 
batería! La hembra acude y le explica en su le n­
guaje todos los detalles de la horrible catástrofe, la 
muerte de los hij os y ella misma herida seriamen te .. . 

¿Qué hacer? Es inútil entablar una lucha desigual; 
los gor riones, fuertemente atrincherados, esperan 
en sus pOSICIOnes. Son inatacables, resguardados 
por todos lados, como una coraza, por las duras pa~ 
redes del nido. Todos los golpes alcanzarán á los 
asaltantes, peor armados y descubiertos. La pareja 
desaparece, los gorr iones triunfan. 

«De repente, cuenta el doctor Sam, testigo de la 
tragedia, la cual se aproxima al desenlace 1 se oyó 

co mo un estallido de gritos . 
»Aquel estrépito era producido por centenares de 

golondrinas que se habían reunido delante de l usur­
pado nido é invitaban á los gorriones á que se batie .. 
ran en retirada. Estos les contestaban gritando más 
fuene que ellos y rehusando obstinada mente ceder 
s u conquista. 

»De pronto las golondrinas callaron j se reunieron 
en g rupo y pareció que se d ispersaban. Al cabo de 
un cuarto de hora aproximadamente, me había reti­
rado de la ve ntana, que quedó abierta j oí un nddo 
semejante al que producen los albañiles t:uando colo· 
can el mortero en las paredes para revocarlas. Cada 
golondrina, con un poco de barro en el pico, lo de­
jaba caer sobre e l nido con una destreza y una exac­
titud admirables, sirviéndole después como de para~ 
peto, que le perm itía avanzar sin peligro y empuja rlo 
con las patas hasta encima de la aoertu¡-a, sobre la 
cual la pasta semilíquida caía gota á gota y la obs­
truía con rapidez. 

» En vano se esforzaban los gorriones en recha­
zar la avalancha viscosa que formaban los asaltantes. 
Entonces el balTO fluyó más abundante que nunca, 
duplicó las dimensiones del nid o, obstruyendo COIll­

pletamente la entrada 1 y después, para mayor segu­
r idad, las golondrinas formaron de lante un talud de 
cinco centímetros de espesor. 

»Una vez efectuado aquel « linchami ento », las 
golond r inas volvieron á emprender el vuelo) y mor-

v 

v 
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tal s ilencio re inó al red edo r de aquel sepulcro amu­

ral lado ». 
No es este el úni co ej emplo de la sol ida ridad q ue 

une á las golond¡-jnas y de s u destreza en a rreglar 
situaciones difíciles: un día, una golondrina enredó 
la pata en uu hilo q ue pendía de un canaló n de des­
agüe, y q uedó tan bien atada, que le e ra impos ible 
librarse del lazo que la retenía. 

Agotadas sus fue rzas, dejó caer las alas) )', col­
gando a l extremO d el hil o, 110 le qu edó mils r e med io 
que aguardar la muert o;: j pe ro todas las golondri nas 
de los al rededo res se I-eun ie¡-on, llamflllclose por me­
dio de un gr ito de alarma I y se pusiel-on á \'o1<u' en 
de rredOl- de la pobre p-isionera, d,II1(lo cada lIna un 
picotazo ;d hilo , h<1sta que quedó co rt<1do, lo q ue 
duró ce rC<1 de media hora . 

Una p<1reja había establecido su domicilio en d 
conedor de una quinta. Durante el invie rn o, fllé 
preciso coloca r e l a lamb re de una campa nill a ú lo 
largo de la pared, y para eso hubo necesidad de 
ngujerear e l nido á fin de que el a l<lmbre pasara po r 
deu-ás. En abril próximo I-egresaron las golondri ­
nas, repal-aron el desperfecto, pe ro a l mismo tie mpo 
inmovilizaron el alambre con su a rgamasa. ¿ Qué 
suced ió? Cuando qu is ieron util izar la campanilla , 
tu\-ieron que volve r á perforar el nido. T odos cre­
yeron que lo aba ndona rían)' construiría n a lgo más 
lejos. Pues no hi..:-iel-on nada de eso)', con grande 
asombro de los habita ntes de l castillo, a l día si­
gu iente pudieron tirar tantas veces como quisieron 

del conlón de la campa nill a sin que el nido se resin­
tie ra. Mas aú n, la pareja comenzó ;1 llena rl o ele 
briznas)' de plumas para hacer la pues ta con toda 
tranquilidad. 

i\ 1 uy intrigados) cogieron una esc;de ra de mano y 
exami na ron el nido de cerca. La solución del pro­
blema era tan sencilla como in geniosa: ¡las golon­
eh' illas había n establecido, ent re la pared y el nido, 
un conducto, un \"erdadero tubo , por el cual pasaba 
el alambre, si n que ahora pudiera co mpromete r ab­
so lutamente la soli dez de la const ru cción! 

E n cuanto a l amo r maternal de las golond rina s, 
no tiene límites. Sacada la mad re de l nido y trans­
portada lejos) reg resa inm ed ia tamente) po r grande 
que sea la distancia, y se han \'isto a lgunas que se 
han precipitado en medio de las llamas) cuando ardía 
la casa en que habían hecho el nido, para lleva rse á 
sus pequeñuelos. 

PI-eciso es que puedan entende lsc, por cuanto se 
reun en, e n sep tiembre, en número de 3,000 ó 4,000 
y prepara n su p róx ima emigración . 

Discuten entonces s i ha llegado la ocasión de em­
pre nde r su vuelo hac ia regiones de clima más s uave, 
si los síntomas atmosféricos son tra nquilizadores . 

Después que en com ún han adoptado sus decis io­
nes, á la hora convenida desaparece la nube alada 
en el horizonte, ¿ A dónde va? Al mediodía, á los 
paises en que hace ca lor en in\"ierno. 

todos presente en la memoria el espectáculo de la 
\"ert igi nosa fllga de aq uellas a\'es que hi enden el ai¡-e 
con sus potentes alas, 

Las unas) can una velocidad media de 180 kilóme­
tros por hora, atraviesa n el :~,"I ed i telTá n eo, en donde 
se las ve á \'eces descansar e n la arboladu ra de los 
buques I y ll ega n ú las islas del arch ipiélago g r iego, 
á Egip to, S iria y hastn Ceilán; otras at r:¡viesan toda 
el Africa I el Sahara , Tembucltl, y no se detienen 

hasta el Senega l. 
j CUÚl1tos peligros les esperan á los e migl-antes en 

el camino que recorren! Primeramente las aves de 
nlpiiia, todos los b:lndiclos del aire, {lgUi!:¡S, buitres , 
mil ,lIlos, halcones de gaITas y p ico de ace ro, que les 
espí;¡n y se precipi ta n sobre la coho rte, que diezman . 

¡ T'ambién el ho mbre les espe¡-a á su paso y les 
hace una g uerra encarn izada, por se r la época e n 
que estún mús go rdas y ti ernas . Los habitantes dtl 
Pirin eo las matan á tiros y hacen de ellas ve rdaderas 

hecatombes. 
A pesar de todos estos peligros, la mayor parle 

re<\l iza su peregrinación s in obstác ulo y las ha ha bido 
que ha n vuelto á su nido acostumbrado ¡ dura nte 
diez y ocho años seguidos l El paciente observado¡­
que ha comprobado tI hecho, \as reconocía g racias 
á un I¡¡ cito ;:Izu l que les ataba e n la pata y que reno­
vaba cada año. Cuando el pájaro reg¡-esaba, estab:l 
comp letamente des teñido por las lluyias y el sol j 
pe ro a un se co nsc¡-vaba en su s iti o . Se lo quitaba 
provisionalmente y no volvía á ponérselo hasta que 

se ap¡'oximaba la época de emigra r. La golond rina, 
que sabía que no le harían daño, se d ejaba c.ogel­
en su nido y ata r sin resistencia la ci nta de seda que 
"01 vía á lIe,-ar fielmente s iete ú ocho meses después. 

Un z<l pate¡-o de Estnlsburgo hi zo más au n. _ Una 
g-olondrina an idaba en el portal de su tienda y le lió 
un papel al redeclo¡- de la pata, en el cua l había es­
crito: «¿A dónde vas, golondrin a?» A la primave ra 
siguiente, cuando r eg¡'esó, llevaba otro papel que 
dec ía: «De casa NicoPOll los, e n el Pireo» . ¡El pá~ 
ja ¡-o qu e babía ll evado la pregunta volvía con la res­

pues ta ! 
Desde la a ntigüedad se había pensado e n utilizar 

este mensajero fiel y rápido para la co rrespondencia. 
Ceci na de Vol te rra, de la o rd en ec uesu-c, que te nía 
cuádrigas de car re ras, se ll evaba golondrinas á 
ROllla y después las soltaba para anlln cü,,- á sus ami­
gos el resultado de las calTe l-as . ¡\l l-egresar á s u 
nido, estaban pintadas con el colo r del bando que 
había ganado . ¿ No era Ulla mane ra o rig inal de co­
nocer el « resu ltado de las carre nl s» con que ahora 
nos aUII'den Jos o ídos los yencledo res de periódicos? 

Las golondrinas han servicio para cosas más tlti­
Jes . E l jefe de una plaza sitiada hizo llegar á manos 
del ge ne ral que debía soco rre rle una golond rina que 
tenía pequeñuelos, indi cá ndole que le ata ra en la 
pierna un hilo, al c ua l ha ría tantos nudos como días 
tardaría e n socorre rle. Así supo que e l auxi li o es-

¡ Qué distancias tan g randes recorren! T enemos taba próxi mo) lo que le permitió levantar moral y 
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materialmente á sus soldados y evitar que hablaran 
de rendirse. 

En época más cercana, en 1854, se hizo un verda­
dero ensayo de correos con las golondrinas. Seis 
golondrinas J cogidas de sus nidos en París 1 fueron 
transportadas á Viena (Austria). Allí les fijaron 
bajo el vien tre un papelito que contenía una serie de 
noticias, mil quinientas palab¡'as aproximadamente, 
y las sol taron á las s iete y cuarto de la mañana. Dos 
habían regresado á París antes de las once, o tra l~egú 
ú las dos y ve inte 1 ot,-a á las cuatro, y las dos res­
tantes se perdieron. i En menos de siete horas ha­
bían recorrido una d istancia que los trenes expresos 
necesitan más de un día y medio para franquearla! 

Hay, sin embargo, otro pájaro mús rápido aún 
que la golond rina: e l vencejo, que la s igue a l venir 
y la precede al vo lvel- cada año en su emigración. 
¿ Q ué es el vencejo? Es un vuelo y un silbido, es 
un latigazo (¡ue pasa susurrando. 

El vencejo come volando, puesto que, como la go­
londrina, se alimenta de los insectos que hay en la 
atmósfe l-a; bebe volando, rozando para eso la super­
ficie de los charcos y riachuelos j vola ndo alimenta á 
sus pequeñuelos, tendiéndoles, sin detenerse, el a li­
mento que cogen j vuelan hasta de noche y, según 
dicen, duermen volando . 

Los han visto e n alta mar segui r buques durante 
varios días, sin posarse nunca en los palos ó en la 
jarcia. Ni au n los materiales de un nido dejan de 
coger a l vuelo : materiales formados por pajitas, 

- plumas y briznas de hierba, cuando el viento se los 
lleva y los hace revolotear ,en el aire. En cuanto á 
la velocidad de este vuelo, es inaudita, insensata, 
casi increíble. Se sabe' que pueden recorrer 120 ki­
lómetl-os en c in co minutos, ó sean seis leguas en un 
minuto, ó 360 leguas en una hora. 

Por una especie de compensación, estos páfaros 
no pueden a9dar por ti erra (J), Y si algún accidente 
les arroja al suelo, les es imposible remontar el vue-
10J y para lograrlo ti enen que llegar, arrastrándose 
como un reptil, hasta una eminencia ó una pi'edra 
que les permita lanzarse y mover sus larguís imas 
alas. 

Si caen en un sitio cubierto de matas ó de hierbas 
a ltas, no pueden sali r de allí y mueren ele hambre. 
Por esto anidan siempre en los campanarios y en las 
torres, á fin de que a l sal ir sólo tengan que dejal-se 
caer en el a ire. Por esto los antiguos les llamaban 
« pújaros sin pies» ó «úpodas », nombre que han 
conservado mucho tiem po. 

Uno ele sus goces favoritos consiste en suspen­
derse uno con las uñas e n lo alto, en la saliente de 
una piedra, de una. pared ó de una cornisa, ot r0 co­
g ido á éste, y otro y o tro, formando sarta j después, 
de repente, e-l jefe de fila se suelta y se d'ejan caer 

(1) Asl como todas las aves tienen á lo menos un dedo dirigido 
hacia atrás, el vencejo tiene los cuatro dirigidos hacia adelante, las 
patas cortas y las uñas muy largas y encorvadas; por esto no puede 
emprender el vuelo cuando ene en tierra, - (N, del r .) 

todos hasta cierta distancia. Finalmente, su amor 
al movimiento es tal, que los que habitan en Egipto 
construyen los nidos en las hojas de las palmeras y 
lo más ce rca posible de su úpice, de modo que esté 
s iempre en conti nuo movimiento. ¿Pel"O los huevos 
no van á aplastarse unos contra otros , hacerse tor­
tilla ó caer al suelo? 'l'ambién la natura leza ha pre­
v isto este caso, pues el vencejo ¡os pega á las pare­
des del nido por la parte mús est¡'echa con ayuda de 
su saliva, que tiene todas las propiedades de la me­
jor cola. 

No es allfi ésta la última extrañeza de este pájaro 
ext raño como el que más. Menos inteligente que la 
golondrina es, sin embargo, más valiente. En vez 
de dejarse despojar de su nido por los gorriones, es 
él quien los saca de los suyos y se apodera de ellos, 
vengando así á la pobl-e golondrina de las picardías 
de aquellos malos vecinos . No teme á nadie y ataca 
indis tintamente á las águilas y á los bu itres. S i \'e 
á alguno que amenaza su nido, el vencejo llama á sus 
congéneres, y toda la bandada se pone á r evolotear 
en torno del ave de rapiña, e nvolviéndo la en s u ver­
tiginoso vuelo, aturdiéndola con sus ch illidos, esca­
pando á sus garras y á sus picotazos, gracias á su 
ligereza y rapidez, hasta que el enemigo, completa­
mente mal-eado y asustado, se a leja y no vuelve á 
aparecer. 

Pero el vencejo tiene especialmente marcada anti­
patía para los gatos . Así que descubre alguno en la 
cresta de un tejado, se precipita hacia é l chi ll ando 

con todas sus fuerzas hasta que el gato toca soleta, 
con grande alegría del vencejo. 

Los indios de América buscan con anhelo su ca m­
paii:íaj vacían una calabaza, la llenan de plumas y la 
atan al extremo de una percha que colocan delante 
de sus cabañas. En cambio de la hospitalidad que 
recibe, el vencejo, que no ha tardado en instalarse 
allí, se encarga de defender de los gatos, los perros 
y las aves de rapiña, las piezas de caza y las pieles 
que el indio cuelga de la puerta de su cabaña. En 
los Estados del Sur, en cada taberna hay, encima de 
la muestra, el nielo de los vencejos, pues, dicen, 
cuanto más bello y guarnecido está el nido, mejor es 
el albergue. 

Los vencejos llegan del 1.0 al 8 de Mayo, y no 
permanecen aquí más que hasta primeros de agosto. 
Emigran entonces al cabo de Buena Esperanza y al 
Trans\'aal, e n donde los boers los acogen en sus 
casas }' les dejan hacer el nido en ¡as vigas de l 

techo. 
Una tradición extendida en nuestros campos dice 

que la golondrina proporciona dicha á la casa que 
adopta . De toelos modos, le proporciona el enca nto 
de su pI-esencia, que nos es muy agradable. Golon'" 
drinas y vencejos so n nuestros favoritos del reino 
aéreo; nos gustan por su con Gada familiaridad y por 
la s uavidad de s us costumbres. 

~-.:.---
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Un gallo lllUy madu¡"o 

de edad prov is ta) d uros espolones 1 

pací fico y seguro 1 

sobre UIl á l"bol oía las n l zoncs 

de un zon Q muy cortés y muy a te nto I 

mús elocue nte 1 cuanto mi,s hambriento . 

He rma no 1 le dec ía : 

ya cesó cnt re noso tros un a g ue rra, 

que cruel ,-cpa nía 

sang re y pluma a l " iento y á la tic rra : 

baj a i da n; pa ra pe¡"pe tuo sello 

mi s amorOSOs brazos it t u cuell o. 

Amigo d e mi a lma , 

responde e l gallo : i qué place r inmenso 

en de liciosa calma 

deja esta vez mi espíritu suspenso! 

Allá bajo 1 allá " oy tierno y ansioso 

á goza r e n tu seno mi reposo j 

PC¡"O agua rda un instante 

po rque vic nen ligeros cOm o el viento , 

y ya están adela nte , 

dos cor reos q ue llegan a l mome nto 1 

de es ta not icia por tado res fi eles , 

y son según la tra za dos leb reles . 

Adios , ad ios amig o, 

d ij o el zo rro I q ue es toy muy ocupado j 

luego haularé contig o 

pa ra fi na liza r es te tra tado . 

E l gallo Sé q uedó ll eno de g lo r ia 

ca ntan do e n es ta letra s u victo r ia . 

SIempr e trabaja en su dmlo 

el astuto engmiador : 

á U1l clIgmio Itay olr o cngaJio I 

á un pícaro otro mayor. 

SAñlAN I EGO • 

• ~,-__ ._::"".s:~ 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1903


